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6º Domingo de Resurrección 
PRIMERA LECTURA 

 Hemos decidido, el Espíritu Santo y nosotros, no 
imponeros más cargas que las indispensables 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 15, 1-

2. 22-29 

EN aquellos días, unos que bajaron de Judea se 

pusieron a enseñar a los hermanos que, si no se 

circuncidaban conforme al uso de Moisés, no podían 

salvarse. Esto provocó un altercado y una violenta 

discusión con Pablo y Bernabé; y se decidió que 

Pablo, Bernabé y algunos más de entre ellos subieran 

a Jerusalén a consultar a los apóstoles y presbíteros 

sobre esta controversia. 

Entonces los apóstoles y los presbíteros con toda la 

Iglesia acordaron elegir a algunos de ellos para 

mandarlos a Antioquía con Pablo y Bernabé. Eligieron 

a Judas llamado Barsabás y a Silas, miembros 

eminentes entre los hermanos, y enviaron por medio 

de ellos esta carta: 

    «Los apóstoles y los presbíteros hermanos saludan a 

los hermanos de Antioquía, Siria y Cilicia 

provenientes de la gentilidad. 

Habiéndonos enterado de que algunos de aquí, sin 

encargo nuestro, os han alborotado con sus palabras, 

desconcertando vuestros ánimos, hemos decidido, por 

unanimidad, elegir a algunos y enviároslos con 

nuestros queridos Bernabé y Pablo, hombres que han 

entregado su vida al nombre de nuestro Señor 

Jesucristo. Os mandamos, pues, a Silas y a Judas, que 

os referirán de palabra lo que sigue: Hemos decidido, 

el Espíritu Santo y nosotros, no imponeros más cargas 

que las indispensables: que os abstengáis de carne 

sacrificada a los ídolos, de sangre, de animales 

estrangulados y de uniones ilegítimas. Haréis bien en 

apartaros de todo esto. Saludos».  Palabra de 

Dios. 

 

Salmo 66, 2-3. 5. 6  

R/.   Oh, Dios, que te alaben los pueblos, que todos los 
pueblos te alaben. 
V/.   Que Dios tenga piedad y nos bendiga, ilumine su 

rostro sobre nosotros; 

conozca la tierra tus caminos,  

todos los pueblos tu salvación.   R/. 

V/.   Que canten de alegría las naciones, porque riges 

el mundo con justicia, 

y gobiernas las naciones de la tierra.   R/. 

V/.   Oh, Dios, que te alaben los pueblos,  

que todos los pueblos te alaben. 

 Que Dios nos bendiga; que le teman todos los 

confines de la tierra.   R/. 

 

SEGUNDA LECTURA 

Me mostró la ciudad santa que descendía del cielo 
Lectura del libro del Apocalipsis 21, 10-14. 22-23 

EL ángel me llevó en espíritu a un monte grande y 

elevado, y me mostró la ciudad santa de Jerusalén que 

descendía del cielo, de parte de Dios, y tenía la gloria 

de Dios; su resplandor era semejante a una piedra muy 

preciosa, como piedra de jaspe cristalino. Tenía una 

muralla grande y elevada, tenía doce puertas y sobre 

las puertas doce ángeles y nombres grabados que son 

las doce tribus de Israel. 

Al oriente tres puertas, al norte tres puertas, al sur tres 

puertas, al poniente tres puertas, y la muralla de la 

ciudad tenía doce cimientos y sobre ellos los nombres 

de los doce apóstoles del Cordero. 

Y en ella no vi santuario, pues el Señor, Dios 

todopoderoso, es su santuario, y también el Cordero. 

Y la ciudad no necesita del sol ni de la luna que la 

alumbre, pues la gloria del Señor la ilumina, y su 

lámpara es el Cordero.    

 Palabra de Dios. 

 

EVANGELIO 
El Espíritu Santo os irá recordando todo lo que os he dicho 

✠ Lectura del santo Evangelio según san Juan 14, 23-

29 

EN aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

    «El que me ama guardará mi palabra, y mi Padre lo 

amará, y vendremos a él y haremos morada en él. 

El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra 

que estáis oyendo no es mía, sino del Padre que me 

envió. 

Os he hablado de esto ahora que estoy a vuestro lado, 

pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que enviará el 

Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os 

vaya recordando todo lo que os he dicho. 

La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la 

da el mundo. Que no se turbe vuestro corazón ni se 

acobarde. Me habéis oído decir: “Me voy y vuelvo a 

vuestro lado”. Si me amarais, os alegraríais de que 

vaya al Padre, porque el Padre es mayor que yo, Os lo 

he dicho ahora, antes de que suceda, para que cuando 

suceda creáis».   

 Palabra del Señor. 
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Comentario:  

Queridos hermanos y amigos en el Señor: 

 

1. Nos salvamos por la GRACIA DEL SEÑOR JESÚS. 

 

 La 1ª lectura, de los Hechos de los Apóstoles, nos narra el primer Concilio de 

la Historia. La iglesia de Antioquía, que era más misionera y renovadora, tenía 

dificultades con la iglesia de Jerusalén que era más cerrada y conservadora. Esta 

tensión se personalizó entre Pablo y Bernabé, por una parte, y Santiago y Pedro por 

otra. 

 El problema se polarizó en torno a la circuncisión, como signo y bandera de 

la ley mosaica. Para los de Antioquía esta práctica ya no era necesaria para salvarse, 

bastaba la fe en Jesucristo; para los de Jerusalén si no se circuncidaban no podían 

salvarse; lo que significaba que la salvación provenía de la ley de Moisés y no de 

Jesús. La pregunta era: ¿Quién salva, Cristo o Moisés; la gracia o la ley? 

 La solución, inspirada por el Espíritu Santo y apoyada por Pedro, fue 

favorable a la corriente aperturista, la verdaderamente “cristiana”. Esto marca una 

ruptura radical con el judaísmo y nacimiento del cristianismo. 

 Se afirma que nos salva la Gracia de Jesucristo. No nos salvamos con nuestro 

esfuerzo ascético y piadoso. Nos salva Dios. No somos protagonistas de nuestra vida 

y nuestro destino. El único protagonista es Jesús. Nuestro protagonismo consiste en 

aceptar el don y el regalo de la salvación. 

El Evangelio sigue con el “testamento” de despedida, lleno de emoción y de 

fuerza. Él les va a dejar, pero no les va a dejar solos. Permanecerá con ellos por 

medio de la palabra, el amor y la promesa del Espíritu Santo. 

 
2. “El que me ama guardará mi palabra”. La fe pasa por el corazón. Oración. 

 

El domingo pasado escuchábamos y acogíamos el nuevo precepto del amor 

fraterno: "Que os améis unos a otros", nos decía el Señor. Y este debe ser, añadía, el 

verdadero distintivo de sus discípulos. El evangelio de hoy hace referencia a otro 

aspecto del amor: Jesús habla de amarle a él, de amarle personalmente. Alude, en 

efecto, al que le ama y al que no le ama. 

Todos nosotros, por supuesto, nos consideramos incluidos entre los 

primeros. Es bueno, sin embargo, que nos dejemos interpelar por esta invitación de 

Jesús y nos preguntemos: ¿Le amo? A veces nuestro amor a Jesús es demasiado 

implícito. Lo expresamos poco. No lo personalizamos de modo suficiente. Hay una 

forma de sentirse cristiano poco vivencial: es el caso de muchos que pueden pasar 

días y días, pueden incluso ir a misa, sin tener unos momentos de conversación con 

Él, sin dirigirle unas palabras, no convencionales, sino sentidas. Falta, en este caso, 

calidad. Nos llamamos creyentes, y lo somos. Pero debemos serlo no sólo con la 

cabeza, sino también con el corazón. Por culpa de esa falta de calidad no somos 

muy felices en nuestra fe. Y, como consecuencia, la comunicamos poco, no 

entusiasmamos. 
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3. ¿En qué consiste guardar sus palabras? 

 

Ahora bien, el amor del que habla Jesús va más allá del sentimiento. No es un 

amor sólo verbal, teórico. "El que me ama, dice, guardará mi palabra". Aquí está el 

centro de la cuestión. Sabemos muchas palabras de Jesús, pero no siempre las 

tenemos en cuenta cuando llega el momento de aplicarlas a nuestra vida de cada día. 

Conocemos en qué dirección va el Evangelio, pero no siempre es la que seguimos. 

También puede pasar que nos sintamos identificados sólo con una parte del mensaje 

de Jesús, aquella que más se corresponde con nuestra sensibilidad, y dejamos de lado 

el resto. Entonces pasamos a formar parte de los que no hacen caso de sus palabras y, 

por lo tanto, de los que no le aman o no le aman lo suficiente. Cuando nos damos 

cuenta de que nuestras formas exteriores, o nuestras palabras, o nuestra reputación, 

aparecen como más cristianas que nuestras obras, recordemos el evangelio de hoy. 

 Con frecuencia nuestros pensamientos, no están en sintonía con nuestros 

sentimientos, y menos con nuestros actos. 

 Guardar las palabras de Jesús significa que nuestros PENSAMIENTOS, 

SENTIMIENTOS, INTENCIONES, ACCIONES Y OPERACIONES son como las de 

JESÚS. Los cristianos debemos ser otros Cristos en la tierra, ya que Él no tiene más 

cabeza que la nuestra, ni tiene otras manos más que las nuestras, ni tiene otros pies 

más que los nuestros, ni otro corazón para amar, nada más que el nuestro. Es vivir 

sintonizados, primero con nosotros mismos: pensamientos, sentimientos y acciones, 

y luego nuestra persona completa con Cristo. 

 

4. No estamos solos. Nos envía el Espíritu Santo. 

 

Ahora bien, no estamos solos. Contamos, felizmente, con más recursos que el 

simple voluntarismo. Somos la Iglesia de Jesús y de su Espíritu Santo. Este nos trabaja 

por dentro. Jesús nos lo envía continuamente para que nos defienda. Él mismo le da 

este nombre: el defensor. Viene a defendernos de nuestros olvidos de las palabras de 

Jesús, de nuestras parcialidades, de nuestros miedos, de nuestra mediocridad. Nos lo 

enseñará todo, dice Jesús. 

En vísperas de Pentecostés, démonos cuenta de la riqueza de nuestra fe trinitaria. 

El Padre se nos ha revelado por medio del Hijo, que es su Palabra. Siempre es palabra 

de Jesús: cuando habla y cuando actúa. Y los dos, el Padre y el Hijo, nos comunican 

el Espíritu Santo que, vivo en nuestro interior, presente en el complejo e irrepetible 

interior de nuestra vida personal, nos hace capaces de orientarnos de acuerdo con las 

palabras de Jesús, de hacerle siempre caso. El fruto de este acompañamiento 

trinitario es la paz que Jesús nos da. No es una paz como la del mundo, nos ha dicho 

también el evangelio. Es una paz capaz de serenar definitivamente el corazón. Amén. 
 

Hoy me pregunto:  
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1. ¿Dónde pongo mi confianza para salvarme, en el cumplimiento voluntarioso de las 

leyes o en la Gracia de Dios? 

2. ¿Qué hago o cómo guardo la palabra de Dios en mi vida? 

3. ¿Experimento la acción de su Espíritu que me guía, acompaña, fortalece, anima mi 

vida? 

4. ¿Vivo en Paz y transmito la Paz de Jesús?  

 

✓ Una idea: El espíritu Santo nos lo recordará todo. 

✓ Una imagen: Jesús en la última cena les promete el Espíritu Santo. 

✓ Un afecto: La alegría de sentirme habitado por el Espíritu Santo. 

 

AVISOS 

1. Todos los que quieran apuntarse a la 

paellada de fin de curso el domingo, 5 de 

junio, pueden apuntarse en el despacho 

parroquial. 

 

 

 

2. EJERCICIOS ESPIRITUALES. 8 días 

FECHAS: Del 15 noche al 24, por la mañana, de junio,  

LUGAR: CES de Salamanca. Paseo San Antonio, 14 

PRECIO: 350 € 

Apuntarse en portería de la Casona. Tel 923 125 000 

Dirige: P. José Mª García Castañeda, SJ 


